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Antología fundamental que desta: ` la 
ortación decisiva de Engels al ma isms. 


edrich Engels (1820-1895), el entra 
de amigo de Karl Marx, fue más que 
simple divulgador de las teorías de 
maestro. Engels trabajó en la fóbrė 
Ermen and Engels de Manchester 
glaterra), de la que su padre era so 
El año IM? conoció personalmente 
ari Marx y desde entonces se esta 
dë entre ambos una amistad que 
aris toda la vida. En 1845 publicó, 
regreso de Alemania, La condición 
ta clase obrera en Inglaterra, una 
sus obras más Importantes. Colabo 
con Marx en la redacción de La Su 
da Familia y La ideologin alemana 
| ndo 1848 publicaron el famoso Ma. 
esto del Partido Comunista. Partici 
en los hechos revolucionarios del 
ano año en Alemania y, ni vencer la 
cekin, se vio obligado a abandonar 
país. Se estableció nuevamente en 
nchester y ayudó económicamente a 
rx, para que éste pudiera escribir 
Capital En 1878, publicó el Anti 
wing, eu otra gran obra, y desde 
muerte de Marx (1882) se preocupa 
re todo de la edición del segundo y 
ser volumen de El Capital 
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Introducción general 


boración de cuarenta años: «En la historia de la antigüedad 
se encuentran muchos ejemplos emocionantes de amistad. 


sonal supera las más emotivas historias de amistad huma- 
na que nos han legado los antiguos.» Marx y Engels eran 
hombres de extraordinaria capacidad y de gran fuerza de 
carácter, pero desde el primer momento Marx dirigió y 


llamaron comunismo para diferenciarlo del viejo socialismo 
de Robert Owen, Saint-Simon, Rourier y Weitling. Sus acti- 
vidades políticas estimularon el desarrollo de los partidos 
socialistas nacionales y del movimiento socialista interna- 
cional. 


Marx y Engels colaboraron íntimamente en su obra lite- 
raria. Escribieron conjuntamente Die Heilige Familie (La 
sagrada familia) y Die Deutsche Ideologie (La ideología ale- 
mana) en la década de 1840. Muchos artículos publicados 
con la firma de Marx en la «New York Daily Tribune» ha- 
cia 1850 fueron escritos por Engels o por Marx y Engels 
conjuntamente. En la obra de Engels Anti-Diihring hay un 
capítulo de Marx. Pero su colaboración fue especialmente 
íntima en la redacción de Zur Kritik der politischen Okono- 
mie —la primera gran obra de Marx— y del primer volumen 
de Das Kapital. Marx vivía en Londres y Engels en Manches- 
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consiguiente, la abolición del trabajo asalariado, del 

tal y de sus relaciones mutuas.» Se formula, pues, por vez 
primera la proposición que distingue el moderno socialis- 
mo obrero de todas los formas de socialismo 


Ë 
; 


nista, no era más que el corolario de la proposición prin 
cipal, Algunos sabihondos ingleses han añadido reciente 
mente que también habrá que poner en manos de la socie- 
dad los «medios de distribución». Seguramente, les será di- 


rios— bajo la fuscinación de la experiencia histórica ante 
rior; concretamente, la de Francia. Este país había domi- 
nado la historia europea desde 1789 y de él había partido 
nuevamente la señal de un cambio revolucionario general. 
Era, pues, natural e inevitable que nuestras concepciones 
de la naturaleza y la marcha de la revolución «sociale pro- 
clamada en París en febrero de 1848, de la revolución del 


nës de Viena, Milán y Berlín, cuando en París se registró 

la primera gran batalla por el poder entre el proletariado 

y la burguesía, cuando la victoria de su misma clase im- 
2. [Finca rural de Bismarck, cerca de Hamburgo.] 
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guerra de 1870-71 y la derrota de la Comuna han des- 
de momento el centro de gravedad del movimiento 
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tas del partido. Los éxitos no se han hecho esperar. No sólo 
eM C Puy dace Aeren K 
la Cámara hav cincuenta diputados socialistas, que 
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romper ellos mismos una legali- 
ta, 
Mientras tanto promulgan nuevas leyes contra la revo- 


ca- 
mino legal, con la subversión de los partidos del orden, que 
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no puede prosperar sin violar las leyes. El señor Rëssler, 
el burócrata prusiano, y el señor von Boguslawski, el ge- 
neral prusiano, les han mostrado el único camino para fre- 
nar a unos obreros que caen en la trampa de la lucha en 
la calle: ¡Violación de la constitución, dictadura, retorno al 
absolutismo, regis voluntas suprema lex! De modo que, ¡áni- 
mo, caballeros: aquí no vale volver la espalda, estáis en el 
baile y hay que bailar! 

Pero no olvidéis que el Imperio Alemán, como todos los 
Estados pequeños y, en general, como todos los Estados 
modernos, es un producto 


del César fuese la ley suprema; era un partido sin patria, 
internacional; se propagó por todos los países del Imperio, 
desde la Galia hasta el Asia y traspasó las fronteras impe- 
riales. Durante mucho tiempo llevó a cabo una agitación 
secreta, subterránea; pero ya hacía años que se sentía lo 
bastante fuerte como para mostrarse abiertamente a la su- 
perficie. Aquel partido de la subversión, conocido con el 
nombre de cristiano, tenía una fuerte representación en el 


ostentar emblemas propios —las cruces— en sus cascos, en 
signo de protesta. Los crueles castigos ordenados por sus 
superiores resultaron inútiles. El emperador Diocleciano no 
podía seguir viendo tranquilamente cómo se minaba el or- 
den, la obediencia y la disciplina de su ejército, Intervino 

i te, mientras estaba todavía a tiempo. Promulgó 
leyes contra los socialistas, digo contra los cristianos. Pro- 
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Grande por los sacerdotes—, proclamaba el cristianismo 
como religión del Estado. 
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V. Introducción a 
«La guerra civil en Francia»' 


-.. Gracias al desarrollo económico y político de .Francia 
desde 1789, París se ha encontrado durante cincuenta años 
en una tal situación que no podía estallar en esta ciudad 
ninguna revolución sin asumir un carácter proletario, es 
decir, sin que el proletariado, que había comprado la victo- 
ria con su propia sangre, presentase las reivindicaciones 
propias después de obtener cl triunfo, Estas reivindicacio- 
nes eran más o menos oscuras e incluso confusas, segün la 
fase de desarrollo alcanzada por los obreros de Paris en 
cada periodo concreto, pero la finalidad última de todas ellas 
era la abolición de los antagonismos de clase entre los ca- 
pitalistas y los obreros. Es cierto que nadie sabía cómo se 
podía alcanzar este objetivo. Pero la reivindicación misma, 
por vaga que fuese su formulación, contenía una amenaza 
contra el orden social existente; los obreros que la formu- 
laban estaban armados y, por consiguiente, el desarme de 
los obreros era el primer mandamiento de todos los gru- 
pos burgueses que llevaban el timón del Estado. Por esto, 
después de cada revolución ganada por los obreros estalla- 
ba una nueya lucha que terminaba con la derrota de 

Así ocurrió por primera vez en 1848. La burguesía 
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quirido mucha más i i 
ginaban los burgueses e incluso los republicanos. Cuando 
estallo la crisis entre el gobierno y la oposición, los obre- 
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gerkrieg in Frankreich. Traducción 
A Handbook of Marxism, 1937, pp. 158-71.] 
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